Desandando rutas.

                              Por Aimée Cabrera.

Concluyó el período vacacional veraniego, y con él la no acostumbrada masividad, observada en la zona patrimonial habanera,  donde muchos capitalinos, y ya no turistas foráneos,  se dieron cita para disfrutar las diversas modalidades de turismo histórico, que bajo el nombre de Rutas y Andares lograron, ayudar al entretenimiento de parte de la población.

Una actividad  final que contó con la asistencia del historiador de la ciudad  y premiaciones a las familias más destacadas parece afianzarse en el gusto de algunos que ven con buenos ojos esta opción de carácter didáctico,  ubicada dentro del centro de la ciudad.

En este verano gustó, por su novedad,  el nuevo itinerario conocido por  Andar por el Patrimonio en Peligro, el cual  mostró una serie de edificaciones coloniales en restauración , y permitió a su vez, una inusual interacción del público.

No todo fue color de rosas para padres, abuelos y niños residentes en municipios alejados, ellos  sufrieron las inestabilidades del transporte urbano así como las pocas opciones gastronómicas en la moneda nacional,  más económicas y necesarias para quienes andaban en grupos.

También algunos seguidores de estos recorridos se quejan  aún de la premura con que tuvieron  que hacer las visitas, sobretodo, en el caso de personas de la tercera edad quienes preferirían menos apuro para lograr una  mayor complacencia y verse menos fuera de grupo:”ya nadie quiere andar con viejos, se acabó la paciencia”, razona desde el sillón de su portal, un anciano que asistió a uno de estos paseos.

No todos los trabajadores de los museos y galerías están de acuerdo con tantas personas entrando y saliendo de estas instalaciones, cuando muchos visitantes desconocen las  reglas mínimas de comportamiento como hablar en voz baja o preguntar a los especialistas en vez de tocar las obras.

Una cuidadora de museo  se siente extenuada después de la gran cantidad de personas que tuvo que atender , según ella ”no todos los muchachos venían con un mayor que los cuidara, habían niños muy majaderos, no les  perdí ni pie ni pisada, no quiero acordarme”.

Cada vez son menos las ofertas recreativas en la capital, Miriam ya es abuela y recuerda como en su tiempo de mamá joven “habían  tantos cines de barrio, con estrenos todas las semanas “y agrega  “ahora ni eso, no hay adonde llevar a los muchachos, con tantos parques que hay en la Habana, todo lo concentran en un solo lugar, yo me voy con mi  nieto y una mochila que me tiene acabada la espalda, ahí llevo jugo, agua,  pan con lo que encuentre,  y un nailon por si tenemos que sentarnos en la acera, no es fácil!

Al pueblo solo  le queda ir a  las  playas  de Bacuranao o Guanabo, ambas con paraderos de ómnibus y ahora las Rutas, diversiones que  eximen de obligaciones a los encargados del esparcimiento de los  turistas nacionales, a los que se les brinda tan poco, por no aportar ganacias al Estado y a sus gestores. 

